
IV. ECONOMIA Y TEOLOGIA 

Franz J. Hinkelammert 

En et contexto de la teología conservadora, la insistencia en la 
relación entre teología y economía puede parecer extraña. Cierta­
mente, también para esta teología ex lSte una relación entre teolo­
gía y economía, pero aparentemente es la relación que la teología 
de alguna manera tiene con cualquier acontecimiento o movimien­
to de la vida humana. Economía y teología parecen tener una re­
lación semejante a la existente entre por ejemplo, teología y de­
porte, teología y arqueología, etc. 

Sin embargo, aunque de una manera no explícita, también pa~ 
ra la teología conservadora existe una relación especial entre teo­
logía y economía. No obstante, recién a partir de !a teología de 
la liberación la relación entre economía y teología se hace expl í­
cita. Se asume desde la teología un criterio sobre la economía, y 
se descubre en el interior de la economía -sea actividad econó­
mica, sea teoría económica- u.na visión teológica. 

La teología de I a liberación entra, de lleno, en fa probl em áti~ 
ca de la relación entre econorn í a y teología, al revítal izar u na 
muy tradicional fórmula referente a Dios: Dios es un Dios de la 
v¡da. Como fórmula-, es compartida por todos, y siempre lo ha 
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sido. Pero en la teología de la liberación recibe un significado ex~ 
preso, que ciertamente ya lo había tenido en sus orígenes, pero 
que en el curso de la historia ha pasado por profundos cambios. 
Sin embargo, en fa teología de la liberación se le da, nuevamente, 
su significado concreto, del cual se deriva lo siguiente: si Dios es 
el Dios de ta vida, él es el Dios de la vida humana también. Su vo♦ 
!untad es, entonces, que todos los hombres puedan vivir. 

Si Di os es el Dios de la vida, El es el Dios de I a posibilidad hu­
mana concreta de vivir. El O ios de I a vida es1 por lo tanto, aquel 
Dios que toma la opción preferencial por los pobres. Siendo los 
pobres f os marginados en cuanto a su posibilidad concreta de vi­
vir, su Dios no puede ser sino et O i os de la vida. La máxima ofen­
sa a Dios se da ali i donde el hombre es privado de su posibilidad 

concreta de vivir. El acto de fe en Dios es, asi, afirmar la opción 
preferencial por los pobres y hacer, a través de ella, la voluntad 
de Dios. 

Si O íos es el Dios de la vida, no se le puede servir sino al ·inte­
rior de esta opción preferencial por los pobres. En último térmi­
no, la opción preferencial por los pobres expresa a Dios como 
Dios de vida. Oue Dios sea Dios de la vida, tiene significado recién 
por el hecho de la opción preferencial por los pobres. 

Sin embargo; el significado concreto de la relación entre el 
Díos de la vida y la opción preferencial por los pobres, lo da ia re~ 
ferencia a ta vida como vida concreta, como posibilidad concreta 
de vívir. O.e esta manera, de la vida concreta resulta et derecho a 
poder vivir y, por lo tanto, el derecho a los medios concretos de 
vida. La opción preferencial por los pobres implica la referencia 
a una pobreza reiacionada con los medios de v¡da: alimento, ves­
tido, salud, educación, etc. La pobreza es vista como exclusión de 
estos medios de vida, resultante de acciones humanas de otros. 
Todos los hombres víven una cierta miseria derivada det hecho de 
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ser mortales. Pero la pobreza es un resultado humano, y es huma• 
namente posible superarla. Lo es, porque es pobreza resultante de 
la exclusión de los medíos de vida. 

Para esta pobreza vale la opción preferencial por los pobres. 
Sin embargo, esta falta de posibilidad concreta de vivir, que cons· 
tituye la pobreza, no se refiere únicamente a los elementos mate­
riales de la vida humana. La pobreza es más que la falta de los ele­
mentos materiales de la vida humana. Por otro lado, salir de lapo­
breza es también más que llegar a tener I os elementos materiales 
de la vida. Pobreza es destrucción de toda la vida, no soJamente 
de la vida material, y sal ir de el la impl ka poder rehacer toda una 
vida, no solamente poder contar con los elementos materiales ne­
cesarios. Pero no hay pobreza sin marginación de los elementos 
materiales de la vida, y no hay salida de ella sin recuperar el acce­
so a estos elementos materiales. Los elementos materiales de !a 
vida son e[ementós insustituibles, tanto en la determinación de 
la pobreza como del cambio de salida de el ta. Son los elementos 
determinantes. 

La teología conservadora, en cambio, ubica I a pobreza más 
bien en la condición humana, o, si se quiere, en la contingencia 
de la vida. Todos los hombres son mortales, todos se enferman, 
todos llegan a ser pobres, en cuanto la inseguridad de la vida, la 
enfermedad o la muerte se hacen presentes. La pobreza se concí­
be como una pobreza espiritual, que se vive resistiendo a esta con­
dición humana, despre_ndiéndose de los bienes del mundo. Se tra­
ta de la "pobreza como condición humana", a la cual se responde 
con !a ºpobreza como virtud" 

Sin embargo, la pobreza evangélica es distinta. No se deriva 
directa y preferentemente de la condición humana, sino de las 
posibtlidades concretas de! hombre de enfrentarse a esta condi~ 
ción humana. Humanizar la relación del hombre con su condición 
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humana, con la contingencia del mundo y con su mortalidad, pre­
supone condiciones concretas que descansan sobre elementos ma­
teriales de la vida. La pobreza evangélica está en la destrucción 
del hombre en su posibilidad de enfrentar humanamente la con­
dición humana, ta inseguridadr la enfermedad y todas las necesi­
dades humanas. No elimina "la pobreza como virtud", sino que 
enfoca la pobreza desde otro ángulo: las condiciones concretas de 
la humanización de la relación con ta condición humana. 

"Pobreza evangélica'' es la privación de I os elementos materia­
les necesarios para enfrentar humanamente la propia condición 
humana. Ocurre asi, una doble destrucción. Por el lado de la po­
breza, ocurre la deshumanización por privac1on. Sin embargo! ésta 
es fa razón de Ja opción preferencial por los pobres. Pero también 
hay destrucción por el lado de la riqueza: al ser mono poi izada, 
pierde su vigencia humana y también subvierte la humanidad de 
aquel quien la tiene. No obstante~ para este caso de destrucción 
no hay una opción preferencial, sino una exigencia de conversión. 
Conversión que parte de fa aceptación de la dignidad del pobre y 
de la opción preferencial por los pobres en sentido evangé! ico. En 
este úhirno sentido, hay entonces u na ./}pobreza espiritual" 

Que Dios sea Dios de {a vida, presente por la opción preferen­
cial por los pobres implica, por tanto, que sea también Dios de 
los elementos materiales de la vida, cuya producción y reproduc~ 
clón están bajo su juicio, No se puede tener una opción preferen­
cial por !os pobres sin tener una opción sobre la producción y re~ 
producción de !os elementos materiales de la vída humana. De la 
opción preferencial por los pobres sigue la producción y repro~ 
ducción de los elementos materiales de la vida, preferencia!mente 
para los pobres. Sin embargo, la economía es, precisamente, el 
ámbito de la producción y reproducción de !os elementos mate­
riales de la vida humana. Del Dios de !a vida y de la opción prefe­
rencial por los pobres llegamos a un iuicio sobre la economía. 
Economía y teología revelan una relación íntima. 
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Ciertamente, se trata de una opción preferencial. Si fuera op~ 
ción exclusiva, sería una opción contradictoria. Una opción exclu­
siva por los pobres sacaría a unos de la pobreza para reproducir la 
pobreza en otros, que una vez caídos en esta pobreza, serían aho­
ra los portadores de la opción por los pobres, para hacer caer a 
otros en la misma pobreza. No se trata de hacer pobres a unos pa­
ra sacar a otros de la pobreza. Por eso, la opc]ón es preferencial. 
Por lo tanto, pasa a ser la exigencia de un ordenamiento económi­
co tal que todos puedan vivir y llegar a contar con los elementos 
materiales de vida correspondientes. Del ctiterio teotógico pasa• 
rnos a formular un criterio de racionalidad económica. 

De esta relación íntima entre el Dios de la vida y la vida huma­
na concreta, siguen algunas posiciones teológicas claves. 

Eso se refiere, por un lado, a la relación entre cuerpo y alma. 
Que el cuerpo tenga alma, significa que es un cuerpo vivo, anima­
do. El alma no es sustancia independiente del cuerpo, sino que es­
tá en el cuerpo al estar vivo éste. Esta vida corporal puede vivir so­
lamente, satisfaciendo las necesidades corporales y los goces deri­
vados de esta satisfacción. Pero la vida humana existe en condicio~ 
nes tales, que la espontaneidad de la vida corporal y de su satisfac~ 
ción produce et desorden de la satisfacción de necesidades de to­
dos. Por lo tanto, no hay vida corporal sin una ética de esta vída 
Porque( espontáneamente, la vida corporal tiende a destruir sus 
propias condiciones de posibilidad. Esta ética que nace de la vida 
corporal consiste en la armonización de las exigencias de! cuerpo 
(inst[ntos del cuerpo), para que la vida de todos y de cada uno 
pueda ser asegurada. 

Se trata de una ética, cuyos valores centrales tienen su raíz en 
la vida corporal, que es la instancia legítima de vida humana. Su 
función es ordenar la vida y hacerla compatible con la vida de to­
dos y de cada uno. No resulta de un cálculo de unidades, sino de 
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la formulación de condiciones de posibilidad de la vida corporal, 
que son transformadas en normas que siempre son provisorias a 
la fuz de las condiciones de posibilidad de la vida. Ellas formuf an, 
por tanto, el marco de libertad del hombre. No puede haber liber­
tad sino al interior de la satisfacción de las necesidades det cuerpo 
de tal manerat que las condiciones de posibilidad de la vida corpo­
ral humana sean respetadas. Ese es el espacio para ta legitimidad 
de valores no derivados de la vida corporal. Los valores pueden 
ser legítimos solamente en el grado en que no se oponen a las con~ 
diciones de posibilidad de la vida humana. El hombre no es para 
el sábado, sino que el sábado es para el hombre. 

Esta discusión de los valores nos lleva otro problema íntima­
mente relacionado. Se trata de la concepción del más allá, refe~ 
rente at más acá. En la teología de la liberación se habla de la Nue­
va Tierra, más bien como una esperanza de plenitud más allá de 
todas tas posibilídades humanas e incluso de la muerte. Sin embar~ 
go, esta Nueva Tierra tiene una continuidad básica con esta tierra: 
es esta misma tierra sin la muerte. Es una tierra de I ibertad plena 
y por lo tanto, de satisfacción plena de todas las necesidades. Es 
corporeidad plena y satisfecha. Anticipando la vida concreta de 
todos en esta tierra, una prepara la otra. Viviendo la mayor pleni­
tud posible de la vida aqu (, se prepara la plenitud de la vida allá. 
A la preocupación por la satisfacción de las necesidades de todos 
acá, corresponde la satisfacción plena de necesidades allá. El Es­
píritu es el ''anticipo de lo que tendremos" {Romanos, 8, 23). 

De esta manera, de la relación con el Dios de la vida se deriva 
la recuperación de la economía como un ámbito de la fe, una éti­
ca humana constituyente del hombre vivo basada en la vida cor~ 
poral, y el anticipo de un futuro más allá de la muerte, en el cual 
no solamente el hombre, sino toda !a tierraf viva su resurrección, 
para ser transformada en una Nueva Tierra, que será esta misma 
tierra sin la muerte. 

42 

Digitalizado con fines educativos por Talleres Gráficos para Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



La teología conservadora 

En tanto es una fórmula, la percepción dé Dios como Dios de 
!a vida, está también presente en la teolog(a conservadora, aunque 
se la menciona mucho n1enos que en ta teología de la liberación. 
No se le da la importancia vital, que sí rec¡be en I a teología de la 
liberación. 

Sin embargo, tampoco la teología con~Arvadora utiliza tal fór­
mula en el mismo sentido que lo hace la teología de la liberación. 
La teología conservadora tíene una relación muy distinta con la 
vida. Por eso no habla tanto de la vida en sí sino más bien, de la 
vida ''verdaderaº; as C habla también de ta justicia verdadera y del 
mesianismo verdadero. Con la palabra ºverdadero" se suele negar 
el sentido original, con el cual las palabras vida, justicia o mesia­
nismo fueron entendidas en los orígenes del cristianismo. La ex­
presíón "verdadero'' indica, por tanto, que se está cambiando un 
sentido, conservando una fórmula. Cuando la teología conserva­
dora habla del Dios de la vida verdadera, de hecho nos dice que 
Dios es el Dios de la vida del alma, contrapuesta a la vida del cuer~ 
po. Se introduce un dualismo de cuerpo y alma, que en el mensa­
je cristiano original no se conoce. Se trata de un dualismo que 
condena al cuerpo, sustituyéndolo por la vida ''verdadera" del 
alma, que es I a única vida, con la cual Di os tiene que ver. El dua• 
lísmo cuerpo~alma, se convierte, por lo tantor en un dualístno en­
tre el origen del mal y el origen del bien, estando Dios al lado del 
origen del bien, que es el alma en conflicto con el cuerpo, consi~ 
derado como origen de! rnal. Así, de la vida corporal no se deriva 
ningún derecho, n 1ngu na ex ¡gene ia corporal tiene l egi tim ídad 
intrínseca. Dentro de tal ideología pueden aparecer afirmaciones 
como aquellas del oblspo Pablo Vega, de Nicaragua, dirigidas en 
contra del sandinismo: ºHay agresión militar, pero hay también 
agresión ideológica, y obvíamente, es peor matar el alma, que ma~ 
tar el cuerpo'' En otro contexto lo repite., diciendo: 11 el hom~ 
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bre sin alma no vale nada y sin cuerpo vive'' Esta es la teología de 
la contra en Nicaragua, pero es a la vez una expresión nítida de la 
teología conservadora. 

Si se declara a Dios como el ''Dios de esta vida verdadera de! 
alma", toda la afirmación de Dios como Dios de la vida determi~ 
na una J ínea teológica contraria a la de la teología de la I iberación. 
Eso también se hace perceptible en la visión conservadora de !a 
pobreza. Esta es vista ahora como una derivación de la condición 
humana, y por tanto, del hecho de la mortalidad y la consiguiente 
contingencia del hombre. Af ser mortal, el hombre es pobre, y su 
pobreza sale a la luz en las situaciones apremiantes de su vida (in­
seguridad_, enfermedad, muerte). Siendo todos pobres, no existe 
sólo un grupo determinado de hombres que sean pobres. No existe 
la posibilidad de enfrentar pobres con ricos., considerando I a ri­
queza de unos como el origen de la pobreza de otros. 1 ncluso la 
opción preferencial por los pobres se puede afirmar ahora, sin 
cuest[onar de ninguna manera alguna estructura soc ¡al. 

Eso determina ya una diferente relación con la economía. En 
cuanto ámbito de la producción y reproducción de la vida huma­
na, no tiene ninguna relevancia para la teología conservadora. Al I í 
no habla Dios, porque el Dios de la vida verdadera del alma es per­
fectamente indiferente a cuestiones tales como la distribución de 
ingresos o de desempleo. Quiere desprendimiento interno en rela­
ción con tales hechos. Sin embargo, a partir de esta tesis básica so~ 
bre la economía, aparecen sobre todo dos posiciones exp! ícitas: 

1. La posición que declara la economía corno un ámbito de la 
ética, aunque no de la teofogfa. Se trata de una ética del alivio de 
situaciones de miseria. Especialmente la doctrina social clásica de 
la Iglesia catól lea (Rerum Novarum y Ouadragesimo anno) se ins­
criben en esta I ínea. El ordenamiento económico no es considera­
do como una cuestión de la fe~ sino exclusivamente como aplica-
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ción de la fe, cuya verdad es constituida sin tomar en cuenta el 
problema económico. 

2. La posición según la cual, en lo económico Dios habla el 
lenguaje dei poder la economía es legítimamente un ámbito de 
lucha. Ganar en esta lucha es signo de bendición divina. Por gracia 
de Dios se alcanza el poder económico. 

En ambos casos, la producción y reproducción de la vida hu­
mana es, para la fe I un ámbito neutral. 

La clave de la teología conservadora está en la percepción de la 
relación cuerpo-alma. El alma es una sustancia que tiene un cuer­
po1 pero tenerlo o no, no es esencial para la vida del alma. El cuer­
po es más bien una amenaza para la vida del aln1a, su cárcel. El al­
ma quiere volar, pero el cuerpo no la deja. Aunque se hagan con­
cesiones a la vida corporal, se trata de concesiones que se hacen a 
una debilidad humana. La libertad plena es, por tanto, la vida pu~ 
ra del alma sin ser limitada por el cuerpo. 

Eso determina ya la imaginación del cielo en la vlsión conser­
vadora. No es Nueva Tierra, sino un cielo de almas puras con cuer­
pos que no tienen necesidades. En esta ! ibertad plena, el alma ya 
no tiene que preocuparse de ninguna satisfacción de necesidades 
del cuerpo, porque el cuerpo ya no tiene necesidades por el hecho 
de que ya no tiene debilidades. 

En esta visión conservadora del cielo de almas puras, el cuerpo 
con necesidades solamente sigue existiendo en su imaginación del 
[nfierno. El cielo es una eternidad de almas con sus cuerpos sin 
necesidades, el infierno una eternidad de cuerpos con necesidades, 
las cuales quedan eternamente insatisfechas. Los tormentos eter~ 
nos del infierno se originan en la insatisfacción dei cuerpo, y la fe-
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licidad eterna del cielo en el hecho de que el cuerpo ya no pide sa­
ti sf acciones. 

Anticipación del cielo como más allá en el más acá del presente 
significaj" por tanto, anticipar una vida sin satisfacciones corpora~ 
les. Se anticipa el cielo por la negativa a la vida corporal acá; El 
propio dualismo anticorporal se transforma en la anticipación del 
cielo; eso tiene su lógica, porque la negativa a vivir concretamente 
en el presente es compensada por una vida eternat que consiste en 
una eterna negación de vivir. En cambio, a aquel los que se orien~ 
tan por la satisfacción corporal aquí, se les promete un infierno 
eterno de no~satisfacción aHá. 

Una vida plena no se tiene ni en el cíelo ni en el infierno. La 
teología conservadora no se atreve ni siquiera a pronunciar supo­
sibilidad, porque rompería la base misma de esta teología. Cabe 
únicamente un solo goce corporal: el goce de los salvados deriva­
dos de la infelicidad de los condenados en el infierno. En vez del 
goce eterno de la vida, el goce de la destrucción eterna de la vida. 

Teoría del fetichismo-

En la teoría del fetichismo no partimos de Dios para llegar a la 
economía, sino de la economía para llegar a una determinada ima­
ginación de Dios. 

Partimos de la coordinación de la división social del trabajo. 
Una división del trabajo, que no es social, la tenemos en el mode­
lo de Robinson. Hay un trabajo total que se distribuye hacia los 
diferentes bienes producidos cada uno por un proceso de trabajo. 
El proceso de trabajo consiste en la producción de un bien por 
medio del trabajo humano, que presupone medios de produccíón 
producidos por otros procesos de trabajo y la disposición sobre 
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una canasta de consumo, que mantiene la vida del trabajador du­
rante este proceso de trabajo mismo. 

La división del trabajo es social, cuando los diferentes procesos 
de trabajo son llevados a cabo por diferentes trabajadores, que se 
especial izan en cada uno de el los. Al suponer cada uno de estos 
procesos de trabajo, medios de producción y una canasta de con­
sumo producido por otros, resulta una dependencia mutua entre 
los trabajadores que realizan los procesos de trabajo. Cada uno de 
los procesos de trab;:iio presupone un funcionamiento de procesos 
paralelos y complementarios. Cada uno de ellos depende de la 
existencia de los otros, para poder ser llevado a cabo. 

Para que este conjunto de procesos de trabajo complementa­
rios pueda funcionar, existe además un supuesto adicional: cada 
trabajador debe contar con una canasta de consumo suficiente pa­
ra poder satisfacer sus necesidades, siendo I a subsistencia el mí n í­
mo de esta satisfaccíón. De esto se denva to que será la economía 
que sigue a la lógica de las mayorías: la división social del trabajo 
debe ser coordinada de manera tal, que todos puedan integrarse 
en algún proceso de trabajo, y derivar de él un ingreso digno que 
les permita satisfacer sus necesidades. 

La coordinación de la división social del trabajo es una tarea 
tanto más difícH 1 cuanto más compleja haya llegado a ser esa diff 
visión. En la sociedad tribal, todavía, era una tarea sumamente 
simple; pero el desarrollo más allá de esta sociedad lleva a una 
complejidad tal, que el mercado aparece como un medio inevita~ 
ble de coordinación. 

Las relaciones mercantiles coordinan la división sociaf del tra~ 
bajo reactivamente, por reacciones ex post. La relación oferta y 
demanda en los mercados, la eliminación de ciertos procesos de 
trabajo y la iniciación de otros, constituyen un mecanismo de in~ 
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clusrón/expulsión. Los procesos de trabajo caducos son elimina­
dos por la pauperización y expulsión de los productores respecti­
vos de la división social del trabajo. A la construcción, por un la~ 
do, corresponde la destrucción por el otro. La pérdida del trabajo 
por parte del asalariado, y la pauperización y expulsión por parte 
del pequeño productort son {os pasos de la coordinación mercan­
til de la división social del trabajo. De esta coordinación se deri~ 
van catástrofes económíco-sociaf es. 

Sin embargot el comportamiento en el mercado es tal, que cie­
ga la vista para estas consecuencias catastróficas. En el mercado 
simplemente se vende caro y se compra barato; esa es la orienta­
ción de cada uno, El hecho de que a través del intercambio resul­
tante se provocan tates catástrofes económico*sociales, pasa in• 
advertido. La relación entre las cosas en el mercado -relación en­
tre mercancías- sustituye a las relaciones sociales y humanas en~ 
tre personas, Por tanto, las personas son arrastradas por la lógica 
mercan ti l. Este es el fetichismo mercantil. 

El comportamiento en el mercado es tanto más eficaz -desde 
el punto de vista de la lógica de las ganancias- cuanto menos toma 
en consideración los efectos destructores derivados de las opera~ 
e iones en los mercados, La lógica mercantil de las ganancias obl i~ 
ga a olvidar estas consecuencias. Eso es posible por el hecho de 
que I as consecuencias catastróficas del n1ercado no se originan en 
la mala intención de los participantes del mercado, sino efectos 
no-intencionales derivados de su acción intencional mercantil. Co~ 
rrespondíentemente al fetichismo del mercado, se promueve una 
mentalidad fetichista con e! apoyo de todo el aparato de [os me~ 
dios de comunicación. 

Efectivamente, ningún participante en el mercado puede por 
su cuenta evítar estas consecuencias destructoras, sean desempleo, 
pauperización, subdesarrollo, destrucc¡ón de la naturaleza. Ac~ 
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tuando cada uno solitariamente en el mercado, ninguno tiene el 
poder para cambiar estos efectos. Cada uno cultiva, por lo tanto, 
su irresponsabilidad frente a lo que ocurre 1 nadie está dispuesto o 
es capaz de asumir su responsabilidad. Al percibir esta irresponsa• 
bil 1dad como I i bertad, 1 a renuncia a I a responsabilidad es transfor­
mada en el máximo valor de la sociedad-. Frente a estas consecuen­
cias destructoras del mercado, podría ser eficaz solamente una 
acción en común, que es la única que se puede hacer responsable. 
Sin embargo, siendo la libertad la acción solítaria en el automatis­
mo del mercadot esta única posibilidad de una toma de responsa­
bilidad por estas consecuencias es excluida. Libertad 11 ega a ser 
una palabra para la irresponsabilidad. Esta defensa de la irrespon­
sabilidad es, a la vez, un ataque constante en contra del único 
medio que hace posible una acción en común frente a estas conse­
cuencias destructoras: la planificación económica. Libertad llega a 
ser: eficacia destructora e irresponsable. 

Esta eficacia del mercado transforma su destructividad y su 
1rresponsabil idad en crecimiento económico con el resultado de 
que el crecimiento económico, viene a ser la otra cara de la des­
tructividad frente al hombre y frente a la naturaleza. A !a destruc­
tividad, por un lado, corresponde la pérdida del goce derivado 
de! consumo siempre mayor por el otro. Consumiendo más, se go­
za menos. Y cuanto más se pierde el goce derivado del consumo 
de los bienes, más se goza I a destructividad derivada de !a eflcacia 
productiva. El propio consumo se vuelve necrológico. Mirar la mi­
seria ajena se transforma en el sustituto del goce perdido. Al alto 
consumo ~al cual ya no se le encuentra sentido- se le da sentido 
por referencia a !a miseria que la producción de este consumo ori­
gina. El goce del dolor ajeno se transforma en el trasfondo emo~ 
cional del alto consumo. 

Este comportamiento fetichista del mercado desemboca en 
u na metafísica an ticorpora I y anti natura l. La lógica mercantil pa-
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sa por encima de !a vida humana y de la naturaleza. Actuando a 
partir del hombre y de la naturaleza, los destruye produciendo. 
Como tas exigencias de la salvación del hombre y de la naturaleza 
necesariamente cuestionan esta lógica mercantí!, la afirmación de 
ésta lleva al desprecio más explícito de la vida humana concreta y 
de la naturaieza. De la dualidad anticorporal de alma y cuerpo, se 
pasa a la dualidad anticorporal de mercado y naturaleza. 

Esta metafísica culmina en la religiosidad del n1ercado. Acep­
tar el fetichismo irresponsable f aparece como el valor central de 
humildad. Defender la vida humana y ta naturaleza frente al mer­
cado y su lógica, es denunciado como orgullo, soberbia. Aceptar 
la irresponsabilidad frente a las consecuencias destructoras del 
mercado, es declarado et camino de la virtud del mercado, y el 

cuestionamiento de esta irresponsabilidad, como camino del pe­
cado y del vicio frente al mercado. El mercado llega a ser el sus­
trato cuya hipóstasis es Dios. 

Del fetichismo surge, por lo tanto, a partir de la economta, to­
da la teología conservadora que anteriormente hemos derivado en 
u na deduce ión contraria, partiendo de Dios y la vida verdadera 
del alma, hacia la econom(a. En sentido paralelo podemos hacer 
la derivación del Dios de ta vida de la teología de la liberación. 
Del cuestíonamíento del fetichismo y de la toma de responsabi­
lidad por las consecuencias destructoras del mercado, se pasa, en~ 
tonces, al Dios de la vida en sentido de la vida humana concreta. 

Hay una relación de compfementariedad entre teología conser­
vadora y teología del fetichismo. La teología fetichista sostiene 
no ser teología y la teofog ía conservadora, sostiene ser teología 
pura. Pero el mundo teológico de la sociedad burguesa comprende 
las dos, que conjuntamente lo constituyen. lmpl ícitamente, cada 
una de estas teologías contiene a la otra; ninguna existe por sí 
sola. 
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La teología de la liberación, en cambio, forma un cuerpo teo­
lógico que comprende la teología de la economía, en el propio 
cuerpo teológico. Ambas, sin embargo, resultan ser teologías po~ 
líticas. 

(Texto tomado del libro: Democracia y totalitarismo. DEI, San José de 
Costa Rica, 1987}. 
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